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El hombre que ejecutaba los solos
JUANARMENGOUBACHERO (1930­2020)

Saxofonista y fotógrafo

Juan es uno de nuestros
mayores que vivieron las
etapas de la complicada
historiadelsigloXXyque
con su empeño constru­

yeron la sociedadactual.
Nació en el centro profundo de

Barcelona, en la calle de la Morera
al lado de la Rambla, Ciutat Vella.
Era hijo de JuanArmengouCasals,
oriundodeCastellardeN’Hug, tra­
bajador del matadero y campeón
amateur de boxeo de Catalunya, y
de Trinidad Bachero Tornel, quien
trabajaba con su familia, propieta­
rios de dos pollerías en el mercado
de Sant Josep, conocido popular­
mentecomode laBoquería.
En su adolescencia y ya viviendo

enelbarriodelCampdel’Arpa,pró­
ximosalhospitalSantPau, fueveci­
noe íntimoamigodelmúsicoycan­
tante Josep Guardiola y su herma­
no Toto, con quienes compartía el
interésmusical.
Su amor por lamúsica, su empe­

ño y destreza lo llevaron a conver­
tirse en el precoz saxofonista tenor
solista de la histórica Orquesta
BiancadeBarcelonacon tansólo 19
años.Laorquestatocabaenlassalas
más importantes que había en la
épocadentrode laCiudadCondaly
ensusalrededores, comoporejem­
plo la emblemáticaSalaVenus.Du­

equipos como Rolleiflex, Asahi,
Pentax,ContaxyópticasCarlZeiss.
Sus tres hijos vivieron y heredaron
esaculturadesdesunacimiento.
Menciona David: “Todavía re­

cuerdo como si fuese ayer cuando
de niño jugaba con mi padre reve­
lando juntos los carretes de Plus­X
de Kodak en blanco y negro en esa
habitacióndeluzrojayesasgavetas
conácidos”,yañade:“Sinsuescuela
no hubiese logrado nada en ningún
áreademivida”.Justamentesuhijo

David fue el fotógrafo que docu­
mentó el atropellomasivo terroris­
ta yihadista en la Rambla el 17 de
agostodel2017ysufotografíadio la
vuelta al mundo. Posteriormente
fue premiado como fotoperiodista
conelOrtegayGasset2018.

DAVID ARMENGOU GRIMALDOS
Premio Ortega y Gasset de

Fotoperiodismo 2018

Montó una empresa
demetalistería
y tuvo en la fotografía
su segunda pasión
y hobby

Maestro, amigo
SANTIAGOMIR PUIG (1947­2020)

Penalista

E l pasado miércoles nos
dejó Santiago Mir.
Despuésde,enmicaso,
50 años de amistad y
maestría,noshadejado

amuchoshuérfanosdesuliderazgo
académico, personal y, muy espe­
cialmentemoral. ParaMir, el dere­
cho penal –el derecho del sistema
penal– y la democracia son indiso­
ciables: no concebía el uno sin la
otra. Sus obras y su trayectoria son
la prueba palmaria. Quien quiera
una revista completa, puedehallar­
la en el libro que sus discípulos y
amigos catalanes, españoles, euro­
peos y americanos le dedicamos en
el 2017, a raíz de su burocrática ju­
bilación. Un arduo pero gratísimo
trabajodelquenosocupamosJesús
M.ª Silva, Mirentxu Cocoy, Maria
TeresaCastiñeirayyomismo.
Con esta fructífera combinación,

consecuenciadeíntimasconviccio­
nes personales, su legado y su re­
cuerdo no serán perecederos. Así
sonlosmaestros.Recuerdocuando,
haciendo prácticamente la vida en
Bellaterra, adonde me llevó resca­
tándome del premio del destierro
unavezvueltodeunademis estan­
cias en Alemania, vi como, discu­
sión tras discusión, iban naciendo
sus apuntes de derecho penal que
luego alumbrarían su canónico y
originalderechopenalespañol.Ca­
nónicoyoriginal,antinomiaquesó­
lo los maestros saben superar; de
ahí su maestría. Miles de alumnos
han estudiado con su libro y mu­
chos habrán disfrutado con él. Lo
hanhecho, pero no únicamente, en
sus cursos ordinarios en la facultad

deDerecho, primero en la Autòno­
ma,ydesde1982,en lade laUniver­
sitat de Barcelona, en la que se li­
cenció en Derecho en 1969, tras
abandonar lamúsica.
Decían los romanos que había

dos clases de letrados: los juristas y
los retóricos. Los primeros perse­
guían la verdad; los segundos, más
prácticos, ganar el pleito.Mir es in­
equívocamente de los primeros.
Ahíradicabalaesenciadesumagis­
terio: razonamiento, mil veces mo­
delado, estructura sólida, innova­

ción, proyección a la comunidad y
dejar fluir,nunca imponiendo.
Los que integramos su escuela

somos, además de peculiares por
interesarnos hasta los tuétanos por
el derecho y en concreto por el de­
recho penal, gentes provenientes
de los cuatro puntos cardinales
ideológicos. Nuestra homogenei­
dadresideenesadiversidad,decla­
se, de trayectoria, de procedencia,
de todo. Pues bien, esa amalgama
personal ha sido vertebrada por
Santiagoen loquesehadadoen lla­

mar con razón la escuela de Barce­
lona. En ella convivimos no sólo en
diversidaddepersonalidad sinodi­
versidad de formas de entender el
derechopenal, lapolíticacriminaly
suproyecciónen la sociedad.
Esa diversidad cultivada porMir

Puigesloquehadadoprestigioalos
penalistas que la integran, ya varias
decenas en lo académico, generan­
donopocaadmiración.Esa intelec­
tualidad humana o esa humanidad
intelectuales loque,entantriste fe­
chas, entiendo que hay que reme­

morar.Laglosade suobra sehahe­
cho,sehaceysehará,perohoynoes
elmomento ni el lugar. Hoy toca la
persona, el hombre, el maestro, el
amigo. Y aquí estamos poniéndolo
por delante. Sin olvidar su mérito:
en lo que de hoy tenga de bueno el
derecho penal ha tenido un papel
protagónicoMirPuig.
Francesca,sucompañerainsepa­

rable, también en las peripecias
universitarias desde su cátedra de

Filosofía deDerecho en la Autòno­
madeBellaterra,hallevadoconuna
entereza admirable la larguísima
enfermedad de Santiago, que, pese
a los malos pronósticos iniciales, la
ciencia ha sabido regalarle una dé­
cada de prórroga que ahora, inopi­
nadamente, en un indoloro visto y
no visto, le ha sido arrebatada por
múltiples complicaciones. Ambos,
a Santiago y Francesca, les sigue
Oriol,catedrático,comosuspadres,
pero de Derecho Administrativo.
Sin olvidar a su hermano Carlos,
magistradoenBarcelona.
Legado y saga familiar. Legado

académico.Y legadodeamistad.

JOAN J. QUERALT
Catedrático de Derecho Penal de la UB
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OBITUARIOS

Mir era de los letrados
que perseguían la
verdad, y ahí radicaba
la esencia de su
magisterio

ranteelperiododesuparticipación,
los solos estaban reservadospara él
y los ejecutaba con maestría en su
saxo tenorSelmer.
Al año siguiente tuvo que ingre­

sar enel serviciomilitar y fuedesti­
nado a Melilla, donde estuvo dos
años, loqueprodujo sualejamiento
de laorquesta.Asuregresoconoció
a lamujerquesería sucompañeray
amanteesposadetodasuvida,Pilar
Grimaldos Navarro, y tuvo que
reinventarseparallevaradelantesu

familia iniciandounaempresaenel
sectorde lametalistería.
Su segundapasión yhobby fue la

fotografía, que llevaba en vena. Sus
inicios fueron en los sesenta con
Voigtlànder, pasando después a su
laboratorio caserode reveladoana­
lógico en los setenta, donde, mani­
pulando los ácidos, hacía sus crea­
ciones para lograr el resultado de­
seado. También probó diversos

Suamorpor lamúsica y
sudestreza lo llevaron
a convertirse enprecoz
saxofonista tenor
de laOrquestaBianca


